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EDITORIAL 

b ernardo Ezequiel Koremblir, en un 
libro del afio 87, dice que el mago de 

la lirerarura inglesa y uno de los escrirores más 
inrcligenres del siglo - se refiere a Chesrerron­
creó la paradoja para eclipsar el aire arrogante 
con que la razón demuesrra sus cerridumbres. 
El libro se llama Coherencia de fa p;midoja, y 
como en un esfuerzo por demosrrar su tesis, 
alcanzó el olvido anres de ser conocido. 
Koremblir habla de una coherencia que habi­
ra en el nücleo mismo de la paradoja, de una 
cualidad inherente a los acros humanos que 
anees de alcanzar la esrarura de conrradicción 
se desvanece para emerger bajo la forma de re­
velación desconcerranre; y mientras no caiga­
mos en la cuenca, pagaremos el mismo precio 
que esos jueces que rodo lo corrompen con su 
elogiable incorrupribilidad. 
En la misma línea, la argenrinidad parece des­
rinada a expresarse a rravés de la indolencia 
con que invariablemenre organiza la fora lidad 
que la incluye, como si la naturaleza de esa 
grácil perrenencia parriórica no 
pudiera deshacem 
del analfoberismo 
polírico con que 
piensa lo parricu­
lar, ilusionada en 
que el todo le será 
indiferente, y hasta 
indulgente. 
Pero el cuerpo social, a pe­
sar nuesrro, sigue siendo la ma-
rerialidad objeriva donde invariable-
mente se prolonga lo propio; 
y no hay Dios ni Virgen 
Desatanudos que nos ahorre 
lo que de nosotros haya 
en este presenre que 
arrastra rodos los pa­
sados. 
Más papisras que el Papa, nos co­
mimos el verso de Neusradt y aho­
ra el país se ha convertido en una 
braza candente que nos quema en 
las manos, negando la relación 
fundanre con la voracidad neoli­
bernl que practicaba una pacienre 

"verdadc:s que d..: puro hondas 
engaiian más que mcmiras" 

Chcstcrton 

y placenrera sodomía mientras nos dejaban ju­
gar a que éramos los isidoros cañones del 
mundo. 
Ahora lloramos nuesrra suene como gatas flo­
ras, sin un mínimo de coraje para asumir 
nuesrra condición de puras baratas que forja­
mos con la dicradura, la euforia nacionalista 
de Malvinas, el silencio redenror de Alfonsín y 
la abyecra fiesta menemista. 
De La Rua, también es nuestro, somos nos­
otros. Y este araque histérico de nihilismo 
posr-moderno con que prerendemos desvin­
cularnos de lo colectivo negando la realidad, 
no alcanza para evitar que la sangre llegue al 
río. 
Sin embargo, la fiebre migraroria de los últi­
mos tiempos, lo mismo que el incremenro de 
suicidios, evidencian una vez más - además de 
nuestra proverbial cobardía- la fanrasía absur­
da de suponer que desenrcndiéndonos del 
problema se acabó la rabia. Error: al perro hay 
que matarlo para que su pócima espumosa de­
je de producir muerre. Argenrina exisre más 

allá de nosorros y, mal que 
nos pese, su 

desrino esrá 
arado a nues­
rras decisiones 

enrosrrándonos 
la desidia con que 

diariamenre rubrica­
mos nuestro pasaje al 

cadalso. 
La infin ira negligencia de la 

Como dice el Toro Schmucler tratan­
do de expl icarse los inexplicables crí­
menes de la Shoa, el mundo digno 
no vendrá como consecuencia de la 
Redención, sino al revés. Y como 
una sabia paradoja, ese mundo es 
responsabilidad de los hombres, de 
nadie más. 1 
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La casa de 
los budas dichosos 

Autor: Joao Ubaldo Ribeiro 
Editorial: Tusquets Editores 
Colección: La sonrisa vertical 
Páginas: 165 

Esra es la única novela crórica de 

J oáo Ubaldo Ribeiro ( 1941-
1 raparica-Bahía-Brasil) que sur­
gió de un encargo de una presci­
giosa edicorial brasileña para par­
cicipar con una narración sobre 
la lujuria en una colección tietila­
da "Plenos Pecados". 
Los cescimonios de esca novela 
surgen de las confesiones trans­
cricas de una señora de sesenta y 
ocho años, nacida en Bahía y re­
s idente en Río de Janei ro, que es 
en realidad una vieja dama muy 
indigna y muy incorrecra políri­
camenre con una vida m uy disi­

pada e ideas muy paniculares so­
bre su propia actividad sexual y 
sobre un Dios insólito. 

Es una obra libre de prejuicios, 
un gozoso canro a todos los pla­
ceres, sin límites ni cabües. rei­
vindicados por una inteligente y 

cxperimenrada libertina qu<.: ins­
rruye con sus vivencias y quiere 
derribar con su dialéctica p<.:rso­

nal los falsos pudores que impi­
den disfrutar despreocupada­
mence de las delicias del sexo. 

Un restimonio de una existencia 
cnrregada a la libre búsqu1:<la del 
placer. 

La selección argentina 
LA SELECCIÓN ARG1':NTINA 
fdrl~y~ñ .. '12"'&Sn'Klu(~1fo 

....... - ~ ----------t:.::"'...!': -·--·---~ --
~? 
!'::....":::"' 

Edición y Prólogo: Sergio 
Olguín 
Editoria l: Tusquets Editores 
Colección: Andanzas 
Páginas: 345 

Sergio Olguín (Bs.As. 1967) di­
rector y fundador de la revisra V 
de Vfan, Cofundador y primer 
direcror de la revis1a El Am.wrc 
Cínc, realiza aquí una antología 
convocando a cierros autores y 
textos como un reconocim iento 
del talento de los escritores selec­

cionados. En conrra de la opi­
nión bastanre generalizada de 
que no han surgido escritores de 
valor en los años noventa, esca se­

lección argenrina viene a decir lo 
contrario: hay que remiti rse a los 
años sesenta para enco ntrar en 

una década el surgimienro de 

canros escritores valiosos. algunos 
de los cuales ocupan ya un lugar 
relevante, otros han sido posrer­

gados por la crítica periodísrica y 
académica y orros se han movido 

en un anonimaro no siempre :i 
disgusto. 

Se puede decir que rodos fueron 
jóvenes a comi(·nzos de los no­
vcnra. crecieron bajo la dicraclu­

ra. escucharon rock nacional du­
rante la guerra de Malvinas pero 
siempre publicaron en democra­
cia. No hay mucho m:ís que :iünc 
a rodos. Vei111idós auwrcs que 

cualquier país querría rcnn ~'n su 
selección. 



El deseo del cosaco 

Autor: Eduardo Mendicutti 
Editorial: Tusquets Editores 
Colección: Andanzas 
Páginas: 262 

Eduardo Mendicurri (Sanlücar 
de Barrameda, 1948) vuelve con 
esra novela al mundo de El 
Palomo Cojo (también publicada 
por Tusquets) pero desde la me­
moria, distorsionada por la dis­
cancia. de una anciana de noven­
ra y dos años. El beso del cosaco 
es una magnífica reflexión sobre 
los rerorcidos y fanrasiosos pode­
res de la memoria y, sin duda al­
guna, la culminación de una va­
liosísima lrayecloria literaria. 

Memorias de un nómada 
Paul Bowles 

Autor: Paul Bowles 
Editorial: Grijalbo Mondadori 
Colección: Mitos Bolsillo 
Páginas: 395 

.. Yo no elegí vivir en Tánger de 
forma permanenre: fue una ca­
sualidad. Tenfa la intención de 
que mi visita fuera breve; después 
me iría a otro sirio y seguiría de 
un lado a otro indefl nidamenre", 
escribía Paul Bowles en su auto­
biografía, Memorias de un nó­
mada, en 1972. Qui1Áí fue una 
casualidad, pero en la larga de­
mora de la partida, en lo que fue 
d exilio hasta su muerre, había 
un rechazo del mundo moderno 
que le privó del deseo de viajar. 

Stardust Memories 
(Recuerdos) 

Autor: Woody Allen 
Editorial: Tusquets Editores 
Colección: Fábula 
Páginas: 143 

Recuerdos es, con descarada sin­
ceridad, un homenaje nada en­
cubierto a Federico Fellini y su 
inclasificable Ocho y medio. 
Woody Allen (Brooklyn, Nueva 
York, 1935) se plantea aquí los 
problemas que asaltan a un artis­
ta en el momento de ponerse a 
concchi r \' re:ilizar una obra. 
Vudvc la c:ímara hacia Sil mun­
do personal, el medio narural de 
un rodaje y la industria cinema­
cogr:iflca. ¿Debe un autor que ha 
logrado la fama haciendo reír 
ponerSt' de pronto a rodar una 
película seria' ¿Por qué ha de 
exigírsele siempre a un arrisra 
que repita lo que ya h:i hecho? 
Esas pregunr:is, e incluso nues­
rras propias críticas o alab:1111~1s 
como espectadores, se convierten 
en carne de guión, en materia de 
escenas y sicuaciones. 

Bésame,. Judas 

~,¿,_~·eAS 

Autor: Will Christopher Baer 
Editorial: Grijalbo Mondadori 
Colección: Literatura 
Mondadori 
Páginas: 269 

\Xlill Christopher Baer 
(Mississippi, 1966) ha irrumpido 
con fuerza en la novela negra 

contemporánea con su primera 
novela, "13ésame, Ju das". 
"Una novela excclenre y peligro­
sa", "un relaro inquieranrc" o 
"una novela negra pcrfccr:i" son 
algunos de los comentarios que 
han salud:ido la opera prima de 
este joven escriror, admirador de 
Raymond Chandler y de Jim 
Thompson. 

Reminington Rand 
Una Infancia Extraordinaria 

Autor: Lázaro Covadlo 
Editorial: Grijalbo Mondadori 
Colección: Mitos Bolsillo 
Páginas: 257 

El pasado de todo un país como 
escenario de esta mágica b isroria. 
Rem ington 13rand es una novela 
iniciárica y de avencurns ... 
!Jadio, mitad indio mirad brujo, 
narra su infancia extraordinaria 
cn el Buenos 1'\ires de los años 
cincuenta y cnrre los indios de la 
Pampa, donde fut· roqui (cacique 
J e los mapuches) . Con esra 110-

vd.1 el aucor confirma su maes­
lría. reinwnra el mundo y forta­
lece su impacranre personalidad. 

Nombres 

NOMBRES 

•• :::·: ;:,:::¿_ ...... ___ _ 
-.\~ .... *-·•· ...... M·-·*'•-
_ ........ , ....... 

Revistil de Filosofía 

En esre nümero: "Democracia y 
polírica"; "La diferencia: 
Foucaulc, Genet"; "La filosofía 
como pcnsamienco del don"; 
"Sobre Arendt, Baraille, 
1 lobbes"; "El silencio del dinero". 

Afio X - N°15 - Octubre 2000 
- Comité de Redacción: Osear 
del Barco, Gusravo Cosacov, 
Carlos Longhini, Sergio Sánchez, 
Carolina Scorro y Diego Tati:ln 
- Pedroni 1913 Villa Cabrera 
Córdoba (C.P.5009) 

El Ojo Mocho 

Revista de Crícica Polícica y Cu/cural 
En este nümero: "Hombres en 
tiempos de oscuridad", escriben: 
Osear Del Barco, Jorge Panesi, 
Eduardo G rüner, Américo 
Cristófalo, Leon Rozirchner, 
Nicolás Rosa, David Viiias, 
Alain 13adiou, Carlos Correas, 
Emilio de Ípola, Perer 
Scallybrasss, Paulo Eduardo 
Aran tes. 
Año VIII - N°15 - Buenos Aires 
- Primavera del 2000 - (O 1 1) 
495 1-52 18 ó 4305-8792 
Director: Horacio Gonz:ib. - e­
mail: gakorn@mai l. retina.ar 

La Luciérnaga 

Revista Cu/cural desde los chicos 
crabajadores de la calle y Jos sin 
cecho 

En esce nümero: "Educar para la 
utopía, diálogo con Taro 
Iglesias", "Escuelita ele luciérna­
gas", "Testimonios de una maes­
rra" y más. 
N°37 - Octubre 2000 -
Fundación La Luciérnaga - C.C. 
1464 (C.P. 5000) Córdoba -
(0351) 4601398 
Director: Osear Arias - e-mail: 
la_luciernaga_ar@yahoo.com 
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POR HORACIO CAIM I 

Grupo: Arteón - Rosario 
Dirección: Nésror Zapata 

Intérpretes: Sandra Petronio (Evita). 
Sara Lindberg (Sara). David Edery (Homero). 

Naum Krass (Sebastián) 
Sala: Centro Pcial. Teatro Ideal, Venado Tuerto 

U na personalidad tan im­
pacranre como la de Eva 

Perón, ch sin dudas mucha "cela 
para cortar". Las versiones ya co­
nocidas a parrir de la Ópera, rnues­
rran facetas disrorsionadas o no de 
esca vida ran singular que marcó a 

los argentinos y al mundo. 
La propuesta de Zapata es muy 
intcrcsanrc. Muy bien compagi­
nada y con cxcelenres acruaciones 
que hacen un espectáculo cicrra­
mcnrc de jerarquía. Logran arra­
par al público y correr el velo en 
algunos de los pasajes de la corca 
vida de Eva Duarce, su relación 
familiar primaria y enaltece su lu­
cha incesante por la clase social 
postergada y oprimida, lucha por 
otra parte sin discusión alguna 
desde cualquier punro de vista. 
La puesta logra un singular espec­
r:ículo de proyecciones que avi­
van la fuerza de los textos y accio.­
nes teatrales. La coordinación es 
sumamente prolija y evidencia un 
rora! conocimiento d1: esre tipo 
de espccr:kulo donde se amalga­
ma lo tcarral con lo audiovisual y 
su inrerés, como lo ha puesro el 
direcror de manifiesto en orras 
pie1.as anteriores, por consolidar 
nuestra idenridad culcural. El 
apoyo en escena de un impecable 

músico y cancanee, logra el hilván 
jusro para este digno espectáculo. 
con el cual, a decir del Oireccor 
de la Sala Ideal, Osear Barotro, se 
quiso cerrar un aíio muy produc­
tivo como lo ha sido para esre 
cenero cultural ran c::nrrañablc. 
A modo de inrroiro, N¿sror 
Zapata. hizo un breve comenra­
rio sobre su idea para ensamblar y 
presenrar esra pieza que ha rcnido 
mülriples reprcscnracioncs en es­
cenarios nacionales e incemacio­
nales. Esro quiz.í predispuso a la 
platea para ver más. La inrensi­
dad de la vida y obra de Evita, 
que como digo al comienzo. da 
innumerables caminos para crear 
en este caso un hecho tearral, 
abrió expectarivas que hubiesc:n 
sido mucho más vál ida si d c:s ­
pecrador las hubiese recibido si n 
haber sido anunciadas. 
Varias décadas han rranscurrido 
desde su actuación pt'1blica ran 
nororia y sin dudas muchos senín 
los hisroriadores que dt:d icadn 
páginas a su vida y m ;ís all:l lk su 
muerte. Ello no inva lida el loable 
esfuerzo de Zapara qu1: marca in ­
dudablemc::nre un escalón ni:ls en 
lo que pueda hacerst> y decirse so­
b.rc. :sra porenre personal i<lad l) Ue 
v1v10 a mediados dd Si~lo XX .l!J 
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Atiende en ARS MEDICA 
TEL: 03462-421048/436500 
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MARIA B. BENAVIDEZ 
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La Tarjeta de 
Nuestra Gente 

Solicite Su Tarjeta Sin Cargo 
Al Teléfono: 0800-8886440 

ASOCIACIÓN MUTUAL 
DE VENADO TUE8TO 

2 5 d e Mayo 998 - Teléfono: (03462)-438440 

CRITICA CULTURAL 

h asra mil novecienros 
veintiuno el documcnral 

no era otr.i cosa que una ~imple 
sucesión de tarjetas postales en 
movimicnro, exitosas solamL·nrt: 
en la medida que posibi lira ran 
que d pt1blico se divirriera ob!tcr­
vando curiosidades. A parrir de 
esa fecha, con d csrrcno de su pe­
lícula N.111ook o{ che: n orrh. 
Roberc Flahcrry co1wirrió al g<-­
nero en un vcrdadcra fu en re J e 
revelaciones. 

Duranrc los qu ince meses de fil ­
mación en la Bahía de H udson 

(Canad;í). Na nook el esquimal. 
su mujer Nyla. sus hijos v el r .• _ 

, L> 

ro de la familia, fuero n acrorc~ tk 
un guión basado en el argu mcn ­
ro de su propia vida. 

El film se convi n ió en u n:i atrac­
ción ran grandl· <)lle. e n mudith 

de los paíst:s dond1: fut: .. x1, ·i · I ~ . 1 )J( () 

los bomhont:$ de chocol~ r . · 
" l l"\l.lí· 

chados <]lle SL' vL·nd h n .1, I . 
• l • º' l 1-

nes d urante lo!> L'n trc·iL·t e· 
. ' O~ 1lltTll11 

bauuzados como u;inook.s. 

Pero ramaiio <-x iio l1(\ • I 1 . , \L(C ) I() 



ún icamence al hecho de convertir 
en héroe del cine a un personaje 
anónimo, sino fundamentalmen­

te al agudo senrido de la observa­
ción y el sofisticado moncaje de 
Flaherty, por los cuales el especta­
dor se sience penetrar en un mun­
do tan exótico como capaz de co­

m unicar el p rofundo sentido hu­
man ist:i de su sistema de vida, 
que hasta enronces era absoluta­
mence desconocido. 
A pesar de que habitan una su­
perficie muy exrensa con escasas 
ocasiones de reunión, los esqui­
males han conservado sus hábitos 
y su culrura con una uniformidad 
impresionante. Aunque no for­
man ni pertenecen a ninguna na­
ción, son un pueblo solidario, pa­

cífico y hospitalario. Apenas tie­
nen sentido de la propiedad deb i­
do a su naturaleza nómada, no 
conocen fronreras ni herencias. 
Habiran iglúes de nieve, que 
constituyen una de las soluciones 
arquitectónicas más ingeniosas 
del mundo. 
Sus pocas disputas se resuelven 
p:icíficamence mediante una es­

pecie de ritual poético musical 
(Tordlotut) en el que internan ri ­
diculi7A1rse mutuamente ante la 
asamblea tribal. Creen también 
en muchos espíritus que habitan 
en todos los seres y objetos de la 
naruraleza. 

En su Historia del Cine Mundial, 

el francés Georges Sadou l, sefialó 
el car<icter utópico de la obra de 
Flaherry. como si no hubiera sirio 
en el mundo donde N anook pu­
d iera continuar "vivo y prcsenre" 

Creo que esca observación va 
s ie ndo confirmada con el paso 
del tiempo, en la misma medida 
que para el pueblo esquimal su 
mayor amenaza es el conracro 

P OR RAÚL FAVELLA 

Uuo se.~ sfr·mc 5c>/o c.:n l'I dc:sicrro 
dijo el /Jrinc:ipiw 

con el mundo occidental, que ha 
descubierto debajo del hielo que 
habitan vastos yacimientos de 
petróleo y gas natural y ha enve­

nenado con mercurio las aguas 
de donde extraen su alimenta­
ción. En este sentido, su carácter 

abierm y afable moldeado en las 
soledades árt icas, los ubica en 
una posición desventajosa que 
hace peligrar su fo rma de vid:i. 
Hace pocos días leí que para el 
director de Felicidades, Lucho 
Bender, varios de los personajes 
del film que no pueden disfrurar 
de una cena navideña en familia 
son " el prerexro para analizar 
porque los argenrinos ya por 
muy poca cosa nos volvemos mi­

serables. Y que consecuencias ge­
nera eso. Tal como dice el perso­
naje del paralícico: 'el mundo se 

ha puesro reberrera. Cacho, no 
hay nobleza verdadera"'. 
Así, un escritor abandona al oca­

sional amigo que lo sacó Je la es­
racada; un médico llega carde pa­
ra la arención de un anciano mo­
ribundo; un odontólogo aparen­
cernenre indignado por la actua­
ción policial en un allanam iento, 
finalmente le regalará a su hijo 
una pequeña parce del botín. 
El epicentro de la acción transcu­
rre en los alrededores del acrual 
Shopping Abasto, ese gigantesco 

iglü que alguna vez prohijó el 
trabajo y hoy se ha convenido en 
uno de los mayores s ímbolos de 
exclusión de nuestra sociedad, 
con sus muros de egoísmo ran 
anchos como los del viejo merca­
do. Una soledad tan inmensa co­
mo la del desierto de hielo habi­
ta el incerior de los hombres. 
Sólo un policía que reconoce sus 
miserias será capaz de correr el 
manco de la hipocres ía. 

Sin embargo no rodas son páli­
das. La decisión de nominar a 
Felicid:1des como cand idata al 
premio Osear es un indicio de 
que los argentinos empezamos a 
reconocer nuestros defectos, al ­

go que otros pueblos vienen ha­
ciendo desde el fondo de los 
tiempos y, enrre orras cosas, les 

ha permitido tener un buen ci­
ne. 

Pero ¡ojo!, este es sólo el comien­
zo de un largo camino. No sea 
cosa que si fr/icidi!des pierde, 

nos ofendamos por la falta de re­
conocimiento a nuestra extr;ror­
di11;1ri;1 c;1p;1cidad aurocríric.1. 
Y rniencras se define esca cues­
tión, es posible que la estatua que 
la Ciudad de Buenos Aires levan­
tó a Carlos Gardel en su barrio 
del Abasto put'da reconocer al es­
criror, el médico y el odontólogo 
en muchos de los que salen del 
shopping luego de ver Fel icida­
des; son t iempos difíciles y la 
compasión que sentimos en el ci­
ne se diluye ante las posibilidades 
estrarégicas de la mezquindad. 
Robert Flaherry nos ensefió que 
para Nanook cada instante encie­
rra el valor de una vida; él no 
puede permirirse pausas que pon­
gan en riesgo lo elemental para su 
supervivencia, y en esto radica la 
fuerza de su identidad. 

José Saramago sosruvo que en 
nuestros tiempos, los shoppings 
representan lo que las catedrales 

representaban para el hombre de 
la Edad M edía. Si esro es cierro, 
inevitablemente adoramos a los 
dioses de lo efímero. Entonces, 
en nuestro país, desde el bronce, 
con su eterna sonrisa, el Zorzal 
Criollo derramará por siempre 
una feroz ironía. 

Estudio Jurídico 
Dr. Roberto O. Leale y Asociados 

·Recursos ante Corte Suprema 
Provincial y Nacional 

·Recursos Administra tivos API 

·Trámites Judiciales en General 

Entrevistas: Tel 03462 432277 
Atención: Días lunes de 14 ::t 18 hs. 
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La creciente intención de 

emigrar, en los últimos 

tiempos ha alcanzado cifras 

realmente asombrosas: 1 de 

cada 5 argentinos quiere irse del 

país. 

LOTE hizo circular por 

~ internet una encuesta para ar-

~ gentinos radicados en el 

~ exterior con el objeto de 
indagar cuál era la suerte que les 

espera a los millones de "desahuciados" que 

ven en Ezeiza la única salida para el país y analizó 

esta compulsión migratoria a la luz de una 

agobiante realidad que a lo largo de 

los últimos 30 años fue 

íntegram~nte construida y 

rubricada por argentinos. 

¿Cuál es el futuro de una sociedad 

que no quiere hacerse cargo 

de sus propios actos? 

¿Cuáles son las fantasías 

que anida esta histeria 

migratoria? 

Ficciones, 

indecoros 

y profecías 

del tango 

triste del 
desencanto. 



En sólo 50 años, argentina dejó de ser uno de los países más ricos del mundo y codiciado por la 

inmigración europea, para convertirse en un país en bancarrota y sin confianza en el que ya nadie 

quiere quedarse a presenciar las formas de un final anunciado. 

Después de haber arriados todas las banderas: la lógica política de un país quebrado, los actos 

fatales de una sociedad que ha decidido dejar su suerte en manos del naufragio. 

1 a búsqueda siempre solícita 
de los medios de comunica­

ción para encontrar la noticia que 
exprese más acabadamente "el in­
terés" de la opinión pública, ade­
más de histérica, es efímera. Así, 
después que un par de medios ca­
pitalinos aparecieran en tapa con 
el previsible Irse I Quedarse, y de 
permanecer una semana en el can­
delero, ya nadie vuelve a preocu­
parse por el tema. Son las reglas de 
este juego que hemos aceptado ju­
gar como piezas antes que como 
jugadores. Ahora, una nueva noti­
cia con más espectacularidad ocu­
pa su lugar; mientras tanto, el de­
venir de la historia reincide en su 
porfía de acomccer a pesar de las 
leyes del mercado, a pesar de nos­
otros y nuestra triste el~gancia in­
moral, a pesar de las razon\!s de es­
tado, a pesar de codo. 
La injuriante superficialidad con 
que se trató el cerna, recurriendo a 
las siempre encomiables e insufri­
bles estadísticas, sin rozar ni de le­
jos análisis alguno y haciendo gala 
de una ojeada descriptiva que en 
codo momento evita poner el 
cuerpo en juego, es la típica mira­
da porteña que jamás asoma las 
narices más allá del tapial de la 
General Paz y suma su estúpida 

perplejidad a los sucesos desga­
rrantes de un país que se deshace 
sin que lo reconozcan, como si 
fueran viejas vírgenes neuróticas, a 
la vez excitadas y espantadas por la 
presencia de una realidad irrefuta­
ble y amenazante de la que no 
pueden desvincularse. Desde ese 
monstruo teocéncrico que todo lo 
simplifica y fagocita, se "analiza" y 
se "gobierna" la Argentina, cóm­
plices hasta los cuétanos de una 
rutina insana que ha trasladado su 
lógica perversa a codos los ámbitos 
sociales, tratando de disimular 
una realidad que se empeña en de­
rrotarnos y enrostramos la cobar­
día superlativa con que soporta­
mos los vejámenes y las humilla­
ciones más increíbles, sin que na­
da ni nadie nos corra un ápice de 
la mansedumbre cristiana con que 
act:ptamos nuestro patético desti­
no sudamericano. 
En este marco, ¿quiénes son los 
que se quieren ir?, ¿por qué se 
quieren ir? y ¿qué les espera a los 
argentinos que se van? 

Una Maga sin magia 
En una triste producción de se­
tiembre del 2000, La Maga, ade­
más de reproducir débiles miscelá­
neas internecianas, levanta los da-

tos de la encuestadora Gallup pu­
blicados por La Nación donde di­
ce que "el 21 por ciento de los ar­
gentinos -30 por ciento en el ca­
so de Buenos Aires- quiere irse 
del país", y que entre los menores 
de 30 años, la intención de partir 
asciende hasta el 33%. Presentada 
como nota principal de tapa y lla­
mando a "resistir" con una impu­
nidad y una frivolidad alarmante, 
el artículo firmado por María 
Laura Arufe abunda en una po­
breza conceptual difícilmente su­
perable. A lo largo de eres páginas 
-extensión lograda a fuerza de 
obstáculos gráficos-, la autora 
gambetea cualquier aproximación 
a profundizar el cerna, optando 
por relatar lo obvio en tono grave 
y mesurado, un recurso periodís­
tico muy en boga por estos lacó­
nicos años en el que también sue­
len caer nuestros intelectuales y 
que, en honor a su máximo cul­
tor, podríamos llamar La Gran 
Macaya Márquez. En las 16 pági­
nas restante de un dossier hecho 
evidentemente para zafar, la "in­
vestigación" se diluye en seis his­
torias de vida con una buena pro­
ducción fotográfica y unos cuan­
tos golpes bajos destinados a con­
mover la alicaída sentimentalidad 

criolla. 
De ese modo quedaba claro que 
no era en La Maga donde íbamos 
a encontrar las respuestas que bus­
cábamos acerca de la compulsión 
que tienen nuestros compatriotas 
por golpear las puertas de las em­
bajadas extranjeras con la esperan­
za de alcanzar una vida mejor que 
la que brinda esta Argentina. 
Por su parce, el artículo de la 
Nación, prudente como siempre, 
se limitaba a publicar los resulta­
dos del sondeo migratorio y a dar­
le un perfil comparativo, mostran­
do la progresión que los guaris­
mos nacionales habían dibujado 
en los últimos 12 años, siempre 
según la misma encuestadora. Fue 
así que decidimos hacer nuestra 
propia investigación. 

Buenos Aires Tumbuctú 
Como codos los años, durante las 
vacaciones de invierno, muchos 
argentinos trascerrados dejaron el 
verano europeo -o estadouniden­
se- para darse una vuelca por el ex 
granero del mundo. Pero esca vez 
fue diferente, se encontraron aco­
sados por cientos de compatriotas 
que medio en secreto les solicita­
ban la "data" precisa que los ayu­
de a zarpar y radicarse en tierras 
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La Maga y un empobrecido análisis de la realidad 
argentina que ínsita a la reflexió n 

que ofrezcan alguna oporrunidad. 
Por la misma época, en la ciudad 

de Rosario se convocó a una reu­

nión para ofrecer trabajo en Costa 

Rica por 400 dólares mensuales, y 

a pesar de las advertencias medi;1-

cicas que aconsejaban no presen­

rarse ya que se craraba de una rre­

ra de embaucadores profesionales, 

en el primer llamado acudieron 

m;ís 550 personas. Lo mismo ocu­

rrió cuando Aguaviva, un pueblo 

de España con superpoblac ión de 
viejos, convocó a la descendencia 

de sus comparriocas radicados en 
rgenrina con el objeto de impor-

- - - ....... ..:tar mano de obra y aumentar su 
~emografía; los requisitos: fami ­

~as numerosas y pasaporte espa-
nol. Más de 5000 fami li:is respon­

..-----~dieron al llamado. Por estos días, 
a desesperación crece y m ilcs de 

argentinos se postulan para rraba­
jar como mozos y lavacopas en los 

bares y restaurantes de la Madre 

Patria por 500 dólares :il mes y 
jornadas laborales de 1 O horas. 

Esca es la Argentina acrual, sin 

embargo cuando miramos por te­

levisión lo que ocurrió con los 

camboyanos que trajeron los mili­
tares en su abyecta campaña por 

"humaniza r" la d ic tadura, nos 

asombramos; como si la imagen 

que ese espejo nos devuelve no cu­
viera nada en com ún con nuestra 

suene. 

A diferencia de los m:ís jóvenes, 

que fantasean con la posibilidad 

de irse del país como su mejor al-

ce rnariva, el suicidio a pasado a 

ser el recurso migrarorio de los 

viejos. En los primero 3 meses del 
2000 hubo más suicidios q ue a lo 

largo de rodo 1999, la proyección 

indica que para fines del 2000 
habremos cuadruplicado la can ti­

dad de rnuerros. 
Como Sodoma y Gomorra, he­

mos convenido al país en un te­

rricorio desbastado y condenado 

a la <lescrucción, pero nadie está 

dispuesto a concederle una ú lri­

ma mirada por miedo a conver­

tirse en esratua de sal. 

El último que apague la luz 
Cosra Rica o Tumbuctú, el Lí­
bano o París, Toronro o Anrio­

quía, el fin del mundo o b muer­

te, lo imporcance es irse, huir y 
que el úlrimo apague la luz. 

¿Cu:íl sería la suene del país si ro­

dos se Fueran? La respuesta, rragi­

cóm ica, emerge del s ilenc io: ¿qué 

país? ¿A quién mierda le importa 

el país? Esa es una vieja e n tele­

quia que fue vaciada de conreni­

do. Para mi hija de 15 años que 

se hipnotiza diariamente co n la 
MTV, el país apenas es un ana­

g rama foné tico de pizza; para mis 

amigos del PC, un territorio sa­

queado y concedido a présramo 

hasra que las contrad icciones nos 

obliguen a rogarle a l alrís imo que 

la dicradura del proletariado re­

grese de enrre los rnue rros para 

redim ir a los postergados del 

mundo; para los ba1~udos de 

Villa Freud, el h ime n que le cedi­

mos a los serio res del ¡ m peri o 
cumpliendo el mandaro patt"rno 

del S úpe r Yo: para mi abuelo. la 
nación que perd imos por 110 re­

ner un Franco o un Fidel que 

mande unos cuan ros a l part:"dón v 
ponga la cosas en orden. · 

Destino de sudaca 
A nosotros nos mrer~·saha ~ahn 
cuál er;1 la suerrL' ,111 .. 1 • 

' t '~ JWr;1 a 



los argentinos que se van. Los co­
mentarios variaban desde la 
arriesgada y fugaz panacea del de­
aler hasta las cuitas del lavacopas 
que sin chistar asume su degrada­
do rol de sudaca en las grandes 
urbes del Primer Mundo. Pocos 
fueron sin embargo los que pu­
dieron contarnos que lograron 
insertarse en los nuevos lugares 
de residencia ejerciendo la profe­
sión con que dejaron el país; me­
nos aún los artistas que con la ilu­
sión de rriunfar en el extranjero 
consiguen sobresalir ante la varia­
da oferta cultural que invade las 
metrópolis, por lo general termi­
nan cantando y bailando por 
unas monedas en los subtes de 
París o fabricando artesanía en las 
playas de la Costa Azul. 
En los últimos tiempos se han in­
tensificado los audaces que se lan­
zan sin papeles, eternos buscado­
res de trabajo que deambulan por 
pensiones de mala muerte, sin te­
léfono, viviendo de jeta, muchas 
veces delinquiendo y dispuestos a 
morir por un "contrato basura" 
de dos o tres meses en condicio­
nes inestables; si tienen suerte so­
breviven ilegales, si les va mal los 
deportan nuevamente al infierno. 
Los que consiguen la doble na­
cionalidad y visa, se van para aga­
char la cabeza y !aburar 12 o más 
horas arriba de camiones, en fá­
bricas americanas o heladerías eu­
ropeas, acatando el metódico y 
exigente régimen de trabajo del 
mundo civilizado, acostándose 
temprano y convirtiendo sus vi­
das en disciplinadas máquinas 
modernas que por los rincones 
lloran el asado, las reuniones de 
amigos, los clásicos del domingo 
y el dulce de leche. 

La Vida después 
de Argentina 

Más allá de los muchos y variados 
relatos recogidos entre familiares 
y amigos de los emigrados, se nos 

planteaba la imposibilidad de ac­
ceder a un número representativo 
de argentinos radicados en el ex­
terior (cerca de dos millones) con 
el que pudiéramos formarnos una 
idea más acabada de lo que bus­
cábamos. Fue así que en colabo­
rac1on con alumnos de 
Estadística de la Universidad de 
Rosario y la Lic. Gisselle Dubois 
-una Argentina radicada en 
Barcelona desde 1983-, elabora­
mos un cuestionario para hacer 
circular en internet a través de e­
mail, los news de cultura argenti­
na y nuestra propia página web. 
Garantizando el anonimato de 
los encuestados, la idea era tratar 
de obtener información fidedigna 
y detallada, indagando cómo era 
La vida después de Argentina. 
Mientras dejamos que el cuestio­
nario se reprodujera por el cibe­
respacio, nos pusimos en contac­
to con algunos amigos radicados 
en exterior y les pedimos que nos 
cuenten su experiencia, la condi­
ción de ajenidad perpetua a la 
que se somete un extranjero. Así 
fue que Martha Herrera, Dardo 
Scarvino y Pablo Robledo (ver 
notas aparre), representantes de 
tres generaciones diferentes, nos 
revelaron la intimidad de ese sen­
tir que los reúne en las impreci­
siones de una endeble "argentini­
dad" y los distancia por su ideo­
logía y grupos de pertenencia. 
Después de un mes y medio lle­
garon 35 respuestas, 35 personas 
de carne y huso, vidas reales que 
nos cuentan sus vínculos con 
Argentina: cómo la ven, cómo se 
informan, sus participación so­
cial, las razones de su emigración, 
el nivel de integración con la co­
munidad de adopción (ver 
Respuestas lejanas). De todos 
modos es necesario destacar que 
se trata de gente contactada a tra­
vés de internet, y por lo tanto es­
tabilizada, con cierta disponibili­
dad económica y una red de co-

POR DARDO SCARVINO 

Uno comienza a entender lo que es una "cultura nacional" cuando vi­
ve fuera del país: los vlnculos no son ni políticos, ni familiares: son fa. 
tales. Tu lenguaje, tu mentalidad, es inevitablemente la de allá. Podés 
renunciar o renegar de la Argentina: nunca te la vas a sacar de enci­
ma. Uno puede aprender los códigos de acá, hacerse amigos según 
los códigos de acá, pero te cuesta un esfuerzo que allá no harías. Es 
la misma diferencia que existe entre hablar el español de allá y hablar 
otra lengua, aun cuando la domines a la perfección. 
Por lo demás, sigo conectado con personas que hacen política en el 
país, y trato de colaborar en lo que puedo; con la familia, mal o bien, 
uno nunca rompe sus vínculos; y, sobre todo, es con los amigos con 
quien más me mantengo en contacto. Colaboro asiduamente con al­
gunos medios. Asi que me mantengo al tanto de todo lo que pasa, so­
bre todo via Internet. Leo Clarin y Página/ 12 casi todos los días. Y si 
bien no sé cómo va "el país", si sé que van mal, pero muy mal, los la­
burantes; a los hacanes, en _cambio, se los ve mejor que nunca. Pienso 
que no sólo se acrecentó la explotación como nunca (basta ver la fo. 
sa económica entre ricos y pobres, inédita en la historia del país), si­
no que además, y acaso también por primera vez, no existe una or­
ganización política de trabajadores que le dé un poco de miedo a la 
burguesía. Ya no hablo ni siquiera de hacer la revolución sino de ca­
garlos un poco en las patas para que no sean tan voraces. De modo 
que no hay perspectivas a corto o mediano plazo para que eso cam­
bie. Más bien, según los últimos datos, parece que se empeora: el diez 
por ciento más rico aumentó su participación en el PBI en un 0,9% en. 
lo que va de gestión aliancista. 
La integración en Francia, en mi caso es muy buena (con las salveda­
des que señalé al principio): soy profesor universitario, tengo un hijo 
francés, participo de organizaciones sociales y politicas. No me con­
sidero un "exiliado", porque utilizar ese término seria una falta de 
respeto hacia la gente que tuvo que rajarse durante la dictadura. Yo 
me fui por una razón simple: no tenía laburo. O mejor dicho: no te­
nia un laburo que me permitiera vivir (!aburaba en dos cátedras de la 
UBA y ganaba 230 pesos por mes, lo que me obligaba a completar mi 
ingreso como podia, dando cursos acá y allá, que hoy te pagaban y 
mañana no). Eso, sumado a otras cuestiones, como, por ejemplo, que 
me embargaron la casa donde vivía (y que construí yo mismo, !abu­
rando los fines de semana) por una deuda que no era mía ... ¿Me fui 
por razones económicas o porque ya estaba harto de que me forre­
aran ~Yo mismo no lo sé. Pero el asunto no es tanto por qué me fui 
(al principio fue también una aventura) sino por qué no volví. Y fue 
por motivos semejantes. Para volver a trabajar en la universidad, te­
nía que entrar en una serie de componendas, "hablar" con demasia­
da gente. Acá nadie me conocía, pasé un concurso y chau. Ojo, esto 
no significa una acusación hacia muchos amigos y compañeros que si 
trabajan en la universidad y en la mayor parte de los casos por méri­
to personal. No se trata de una condena moral. Simplemente uno 
puede o no puede hacer ciertas cosas: yo no sé cómo se hace eso de 
"hablar" con Fulano o Mengano, y nunca entendí qué les tenía que de­
cir exactamente. 

Dardo Scarvino es Filósofo, critico literario. Vive en Parls. 



Los mouscros y fantasmas del Congreso espamando el sueño de los 
desencantados 

municación que 
ninguna manera 

disponen qu ienes aún 
vagan en busca de un lugar esta­

ble. 

Cada cual para su puchero 

Una cosa que nos asombró en 
nuestra búsqueda, fue la escasa 
-por no decir nula- canridad de 
asociaciones y colecrividades ar­
gentinas en el exterior. Después 
de revisar exhaustivamenre en los 
buscadores de inrerner sólo en­
conrramos unos pocos sirios con 
una discreta información, donde 
se invita a comer asados y a reu­
niones para elegir la nueva 
Comisión Directiva, siempre 
aclarando que "nuestra agrupa­
ción es primordialmente de ca­
rácter social, secundariamente 
cultural. y en el ámbito de nues-

tras actividades no tienen 

.-, 

cabida las creencias políticas, mo­
rales ó religiosas de ningún grupo 
ó personas específicas" (www.cen-
croargeminodf\v.com.ar). . 
Nuesrro barrio es el mundo, di­
cen los argentinos de Barrio 
Italiano, (wwvv.ceam2ir.net/we­
barrio/barrio.hrml), un sitio en 
inrernet que informa y entretiene 
mostrando las relaciones, afinida­
des y conrrasces enrre las culturas 
argencina y la italiana. Sin embar­
go, esca página, como las demás, 
se cuida de no dejar lugar a equí­
vocos y falsas expectativas. El ar­
gencino que quiera buscar ayu?a, 
no es a otros argentinos a quien 
debe acudir. Y así lo hace saber la 
agrupación de Dallas que, hartos 
de compaffiotas pidiendo que le 
tiren un salvavidas, optaron por 
confeccionar una respuesta-cipo 
en la que educadamence se excu­
san de no poder brindar ninguna 
ayuda: "no estamos en condicio­
nes de ofrecer servicios asistencia­
les" (ver El sueño de muchos ar­
gencinos). Los argenrinos, a con­
tramano de las asociaciones de 
extranjeros que se organizan e n la 
mayoría de los países dd mundo, 
proponen una vuelta al campito y 
que "cada uno juegue para su pu­
chero". 

Del éxodo jujeño 
a las guyanas 

Desde las brumas del tiempo, la 
historia de los últimos 30 años es 
el devenir del miedo; un orden 
que, implacable, se organiza en lo 
subjcrivo con coherencia externa. 
Las deudas con la hisroria suelen 
ser difíciles de saldar, sobre todo 
si sus protagonistas pt:rmanecen 
enrrc los vivos, más aún si rerdu-



ran como un factor decisivo en la 
construcción del presente. Pero 
¿cuál es el derrotero de una na­
ción que se aísla en el soportar y 
cede, como un masoquista entu­
siasmado, la iniciativa de su futu­
ro en las manos del verdugo? Los 
argentinos nos comportamos co­
mo chicos caprichosos. Nos sen­
timos estafados, como si lo que 
ocurre en el país fuera ajeno a 
nuestras vidas. Sin embargo, las 
tenaces formas de la realidad in­
sisten en colarse por cada una de 
las rendijas morales y éticas que 
se abrieron en nuestra casa. La 
desazón nos embarga. 

Un estado de ánimo no es más 
que eso, un estado de ánimo, y 
como tal pasará, no podemos em­
pacarnos esperando que alguien 
venga a sacarnos de esta. La ilu­
sión del éxodo total y la creciente 
ola de suicidios, no son más que 
un síntoma de profunda inmadu­
rez. ¿Qué vamos a hacer, nos va­
mos a matar todos, vamos a dejar 
el país vacío? Es obvio que el 
mundo seguirá más allá de nos­
otros y en la medida que no re­
solvamos las condiciones psíqui­
cas profundas que hicieron posi­
ble la dominación subjetiva en el 
campo de la política, no podre­
mos desembarazarnos del proble­
ma que nos embarga y nos pos­
terga como país. Mientras tanto, 
mientras reducimos nuestra mi­
rada al triste consuelo de acom­
pañar los hechos "irremediables", 
en la otra vereda, con la sapiencia 
milenaria del poder, el neolibera­
lismo legitima la inercia del mun­
do. Que algo o alguien nos ~er­
done. 1 

Amo loca y perdidamente a una mujer 
que vive en Santa María 

Mis vínculos con Argentina: 
a) Amoroso: amo loca y perdidamente a una mu­
jer que vive en la Santa María de los buenos aires 
pero que· también vivió en Londres y Mallorca y 
Viena y Brasil y París, etc., vine a la india casi solo 
a matar su fantasma. 
b) Afectos: unos muy pocos amigos/as que quiero 
mucho y seguro me quieren también, una madre y 
un hermano. 
c) Tabacaleros: extraño los cigarrillos Parisiennes. 
Por el resto no tengo vlnculos ni políticos ni co­
merciales ni familiares ni nada y no los quiero te­
ner. 
Argentina, como dijo Borges y suscribo: "lejos, le­
jos se ve". O como dijo Osvaldo Soriano en un ar­
tículo para El País: "Argentina, un lugar inexplicable 
y sin destino". Suscribo. No recibo noticias de nin­
gún tipo de Argentina, no leo los diarios, no abro 
internet ni me escriben ni me cuentan, lo único 
que recibo, es, a veces, el suplemento Radar Libros 
y eso una vez cada tanto cuando mi madre se dig­
na a mandarlo, por el resto no se nada de nada de 
lo que pasa y no me interesa un comino, a veces 
leo en los diarios por ahí alguna noticia suelta so­
bre Argentina, generalmente catástrofes o tal. Mis 
amigos se ríen cuando voy a porque mi ignorancia 
es total. 
Cuando la gente se va de Argentina, cada uno ha­
ce su historia cuando puede, como quiere y adon­
de quiere y puede, sería absurdo pretender gene­
ralizar aquí. Yo jamás en mis viajes por el mundo o 
en mis 13 años en Londres me sentí discriminado 
o tuve algún problema, es decir que cada cual con 
su historia. 
No tengo ninguna participación ni política ni social, 
detesto profundamente la política y ya demasiado 
tengo con mi vida y mis cosas para lo social, voté 
una sola vez en mi vida, en el 83 y nunca mas vol­
ví a hacerlo ni volveré a hacerlo, detesto la políti­
ca y los políticos y todos sus sucios juegos y ma­
nejos, soy un anarcopasotista ligeramente de iz­

quierdas. 

POR PABLO ROBLEDO 

(Mi nivel de integraciónl Me parece una pregunta 
ridícula, no sé qué es eso de la integración, sólo sé 
que cada vez que voy a Argent me siento total­
mente un sapo de otro pozo, un ente extraño, un 
anticuerpo, algo que esta ahí y molesta; en cambio 
cada vez que vuelvo a Londres de algunos de mis 
viajes es esa sensación de "ah, de vuelta a casa". A 
la Inglaterra que trabaja de 9 a 5 no estoy integra­
do para nada, en cambio a la loca loca Londres y 
sus gentes estoy como pez en el agua, mi mejor 
amigo es inglés, el resto de mis relaciones son un 
maremagnum de nacionalidades, razas, colores y 
modos de vida. 
No, no me relaciono con argentinos salvo que se­
an viejos amigos o los conozca de hace mucho y 
siempre en one to one basis, es decir odio esos 
asados de argentinos en que se juntan 20 idiotas a 
jugar al truco, tomar mate, (odio el mate y el tru­
co y la guitarra) y extrañar a la arg., realmente de­
testo esas situaciones y sólo estuve en una de ellas 
en todos estos años. Le escapo a los argentinos y 
no podría explicar por qué, por que no me darla el 
tiempo en Bombay 1. 
Allá por el 83 yo estaba en el mercado de pulgas 
de París, conocí un argentino que me dijo: prefie­
ro vivir un minuto en la india que 5 años en argen­
tina, en ese momento me pareció una tontería, 
con el paso del tiempo lo fui entendiendo total­
mente, creo que fue un iluminado que me ilu~inó. 
Me fui porque se me cantaron las pelotas, porque 
quería conocer el mundo, porque no quería vivir 
en un pals lleno de asesinos y torturadores que se 
nos reían en la cara y hablo del 85 y el juicio a las 
juntas, asl que imaginen lo que pienso de lo que vi­
no después. 
No tengo hijos ni los quiero tener, no estoy casa­
do, tengo pasaporte italiano, tengo 37 años, soy 
varón y espero haberlos ayudado con la encuesta. 

Pablo Robledo es trashumante y escritor. 
f ·Lugar en que, a su manera, contestó la encuesta 
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ORGANIZACION GASTRONOMICA 

~~VINO 
de Domingo N. Savino e Hijos 

casamientos 

banquetes 

cumpleaños 

alquiler de carpas 

Domicilio comercial: Quintana 360 - Particular: Quintana 391 
Telefax : 03462 . 433787 - 2600 Venado Tuerto 

PARA ALGUNOS ES UN PAPEL CON MUCHAS 
LETRAS CH ICAS . PARA NOSOTROS SIGNIFICA 

QU E HACEMO S LO QUE DE CIMOS. 

En los momentos más comprometidos Ud. encontrará en 

Cu1cchl Gavegllo S.A. el respaldo y la cercanía de un buen amigo. 

Culcchl Gaveglfo S.A., la organlzact6n de seguros que 

piensa y trabaja para que Ud. se sienta realmente protegido. 

cmccm GA VEGLIO S.A. 
ORGANI ZACION DF. SEGUROS 
Casey 262, Tel: (03462) 437680/436111 , 
Venado Tuerto, Santa Fe 

S egún nuestra encuesta, la 
inmensa mayoría de los ar­

gentinos que residen en el extran­
jero manifiesta haber tomado la 
decisión de marcharse debido a 
condiciones "objetivas" imperan­
tes a lo largo de los ültimos trein­
ta años en nuestro país: dictadu­
ra, desempleo, corrupción, falca 
de perspectivas de crecimiento 
etc., etc. Muchos se fueron para 
seguir vivos, otros simplemente 
para vivir mejor. 
Definirivamen te, las experiencias 
de vida de aquellos que mvieron 
que irse, o se fueron movidos por 
fuertes convicciones ideológicas, 
no se parecen en nada a la de 
aquellos que se fueron a la caza de 
la zanahoria p rimermundisca, 
buscando un estilo de vida más 
acorde a sus "merecimienros". 
Clase media insatisfecha, que a 
pesar de comer, vestirse, curarse y 

mandar a estudiar a sus h ijos, se 
encontraba imposibilitada de ac­
ceder a la parafernalia de sus veci­
nos de arriba. No es lo mismo 
partir en silencio, con la daga 
pendiendo sobre la cab eza, que 
ampararse en las pocas alternat i­
vas que ofrece un país que tam­
bién ellos construyeron. ¿Acaso 
no es u n exabrupto pretenderlos 
en la misma categoría? El dolor 
de los primeros, su d esgarro y su 
posterior desalienco (que los deci­
dió a no volver más), bien mere­
ce el an;il isis, el debate y u na mi­
rada comprensiva; a los otros, a 
los encandilados por el fulgor in­
moral del paraíso del consumo, 
mejor perderlos que enconrrarlos. 

El sueño de 
los desencantados 

Irse es ran legí ri mo como q uedar­
se, s iempre y cuando el tjue dija 



"'Estos 110 son ric:mpos p.1r.1 d ~imism~ ". 
Gn/Jtti pintado ea las alles ile Meddlln (C'.olombia) 

Hoy pareciera que nadie tiene argumentos para retener a un hijo que se quiere ir del país. Quimera colectiva que 
supone que el destierro no va a cobrarnos un precio demasiado alto por el "futuro soñado". Opción con pena y sin 
gloria. Versión inversa de "hacer la América" fomentada por los desencantados que renunciaron a construir la patria. 

la primera opción lo haga calladi­
to la boca y sin lamentos pueriles; 
pues quienes sueñan con mar­
charse agobiados por el común 
denominador 

India no era el lugar de los abusos 
más crueles que el pulcro imperio 
inglés mantenía lejos de su flemá­
tica isla de piraras? Cualquiera de 

nocer que "los pueblos que sobre­
salieron en el desarrollo de la hu­
manidad fueron aquellos que ge­
neraron grandes, apasionados pro-

yectos. 
de la desilusión 
merecen un 
análisis aparte. 
Bien podría ca­
lificarse a ésta 

¿No es un exabrupto igualar las experiencias de vida de 
aquellos que tuvieron que irse con los que se fueron 
eufóricos, a la caza de la zanahoria primermundista? 

Proyectos que 
no tuvieron la 
medida, la me­
sura, el equili-

las condiciones que este modelo 
ofrece son una mierda, pero si 
no las modificamos nosotros, 
nadie va a hacerlo. Que el gato 
se coma al ratón está en la natu­
raleza del gato, no puede tenerse 
la absurda pretensión de que es­
te se apiade. Resta al ingenio del 
ratón eludirlo y anularlo. La ilu­
sión de la huida masiva es indig­
na y cobarde. No codos quieren 
irse, no todos pueden irse. ¿No 
habrá llegado la hora de abando­
nar patéticas actitudes culposas, 
no será tiempo de dejar de excu­
sarse en los errores del pasado, 
de dejar de llorar por la revolu­
ción que no fue y atreverse a 

como la época espiralada del des­
encanto: irse desencantado de la 
tierra propia y vivir desencantado 
en la tierra ajena ¿estigma del ser 
sensible? o ¿queja lastimosa del 
que cree tener derecho a esperar 
algo de los otros? ¿Quién tiene 
derecho a sentirse desencantado? 
Me tienen particularmente har­
tos los "desahuciados" y su canti­
nela llorosa de café. Prefiero la ra­
bia, la rebeldía, la testarudez del 
disconforme, prefiero a los que 
toman a la vida en sus manos e 
intentan modificar las razones 
que a otros "obligan" a emigrar, 
o en su defecto prefiero a los que 
no hacen un pomo pero no se 
quejan. 
Tal vez sean precisamente aque­
llos que eligier,,n irse (o fueron 
obligados, pero optaron por no 
volver) juntos con los que des­
aparecieron, los que podr!1n ha­
ber torcido el curso de este dL~ti­
no que ahora aparece como in­
evitable. Quién sabe. 
¿Y si Fidel, Gandhi o Mandela 
hubiesen escogido irse?, ¿acaso 
no tenían ellos la excusa perfecta? 
¿Acaso la Cuba de los años 50 no 
era un burdel mal oliente con un 
gobierno corrupto e ignominio­
so? ¿Sudáfrica no era un país en 
el que reinaba la injusticia y el 
fascismo racial y asesino? ¿La 

estos países era un sitio más pro­
picio para rajarse que para vivir. 
Hoy pareciera que el pesimismo 
de los quebrados ha calado en lo 
más hondo de nuestro inmacula­
do "ser nacional", hasta en aque­
llos que durante décadas fueron 
el sostén intelectual y moral de 

brio de la ra-
zón, sino el estigma de la pasión."' 
Entonces nuevamente la pregunta: 
¿Qué decirle a un hijo para que no 
se vaya? ¿Y si nos atrevemos a cre­
ar, participar y comprometernos 
con un verdadero proyecto de 
cambio?, ¿y si los invitamos a lu­
char y a construir el país que que-

miles de argenti­
nos que creían en 
una alternativa su­
peradora. ¿Dónde 
quedaron las aga-

¿Quién tiene derecho a sentirse desencantado? Me 
tienen particularmente hartos los desahuciados y su 

cantinela llorosa de café. 

pensar la que 
puede ser, no ha­
brá llegado ya el 
día de sacudirnos 
el terror inmovili­
zante de la repre­llas de los que 

siempre se sintieron "elegidos" 
para pensar los cambios y criticar 
los errores metodológicos, aque­
llos que ya en su decadencia decí­
an que no se habían tragado el 
verso infame de Fukuyama y su 
fin de la historia? 

Un país 
_//de quebrados 

¿Cómo interpretar que actualmen­
te muchos de ellos afirmen acon­
gojados que no tendrían argumen­
tos para retener a un hijo en este 
país?, ¿Cómo entender la insisten­
cia auto justificante de discursos 
que proclaman que no hay salida 
posible, que codo está perdido, que 
la historia no se correrá un puto 
ápice de su "destino" irremediable? 
Quien quiera desentenderse que lo 
haga, pero ya no es posible deseo-

remos -con plena consciencia de 
que el resultado no está garantiza­
do, con la absoluta seguridad de 
que no será nada fácil ni poco peli­
groso, pero con la convicción fir­
me de que jamás nos arrepentire­
mos de cal empresa? O en su de­
fecto, por qué no aclararles que si 
no tienen las ganas o los cojones 
para intentarlo, al menos eviten la 
patética mariconada quejumbrosa 
de los que proclaman que esto es 
un desastre y se marchan lamen­
tándose como adolescentes incom­
prendidos. Irse para volver cuando 
este país sea distinto es la más ego­
ísta y cómoda de las opciones. 

"Uno" de "nosotros" 
La opción es clara y la fórmula 
simple: la inmensa mayoría de 
los que se van, lo hacen por que 

sión y de que nos animemos a 
ser protagonistas en vez de es­
pectadores (víctimas)? Definiti­
vamente alguien deberá sacrifi­
carse en pos de un país vivible, 
aunque paradójicamente se le 
pueda ir la vida en el intento. 
Alguien deberá asumir la cicló­
pea tarea de construir una patria 
diferente. Pero sólo es posible 
desde adentro. La realidad es in­
modificable si todos esperamos 
que los cambios sucedan por pu­
ro voluntarismo o por que otros 
operen la transformación soña­
da. El "otro" no existe en sí mis­
mo, sino que siempre es "uno" 
de "nosotros". 1 

1-Juan Carlos Gonzálc:-L- Interpelación de 
la Utopía -Tramas N° IV - Volumen II 
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POR MARTHA HERRERA 

o so 
Mientras estudiaba ciencias económicas, fue una "activista" con no pocos problemas con la policía. A su marido 

"casi lo dejan sin un brazo de un sablazo los milicos del escuadrón de caballería de Rosario. Eso fue durante los 

líos del Rosariazo, después del Mayo Francés y e l 2 de Octubre del 68 en la plaza de las T res Culturas en 

Tlatelolco, México". En 1970, primero a Estados Unidos y luego a Australia, Martha se va del país por razones 

políticas con su marido y sus hijos de 2 y 9 años de edad. Desde entonces no ha podido ejercer su profesión de 

contadora, pero se convirtió en una periodista comprometida entre los hispanos de Sydney. 

Hoy es miembro de Amnistía Internacional, de Greenpeace y se hace t iempo para luchar por los 

derechos de la gente con sida, como su hijo C laudio. 

h :ice 30 :iños ruve que 
emigr:tr, fue al principio 

-de lo que vendría después-, 
cuando las armas y los uniformes 
les dieron poderes extraordinarios 
a unos pocos milicos ordin:irios. 
Solicitamos visa :i tres países y los 
primeros en enviarnos los papeles 
fueron los australi:inos. En tres 
meses teníamos rodo arreglado. 
Nos demoramos un poco en viajar 
porque h:ibía q ue vender negocio, 
clínica denral, terrenos, ere. ere. 
En una palabra nosocros no emi­
gramos buscando "hacer la 
América", al conrrario, trajimos 
dinero, no mucho, pero suficiente. 
En la embajada nos d ijeron que 
necesitaban dencisrns. Pensamos 
que codo saldría bien. 

Esta es la historia de su vida. Esta es una historia real, un nudo en la garganta. 

En aquella época el vuelo no era 
direcro así que viajamos por cua­
rro días y cambiarnos cuatro 
:wiones. Con dos criaturas -2 y 9 

años de edad- la cosa no fué fá­
cil. 
Llegarnos, nos alojaron en el 
"hoste! de inmigrantes" y des­
pertamos a la realidad australia­
na. lnrnediararnenre nos entera­
rnos que mi marido, si quería tra­
bajar como denrisra, tendría que 
volver a la universidad y rehacer 
roda su carrera. Ausrralia no re­
conocía sus calificaciones -o sea, 
en la embajada nos habían in for­
mado mal o simplemente nos ha­
bían mentido. Más tarde nos en­
teramos de que no éramos los 
ünicos defraudados en ese senti­
do. Miles de méd icos, dentistas, 
arqui teccos, ere.etc. esrnban en la 
misma siruación. Simplemente 
nos habían engañado. 
Mi (ahora) ex-esposo nunca pu­
do revalidar su cículo en Australia 
aunque se presencó a ex;imenes 
por 3 años seguidos. Al final le 

AmmsAFE 
Asociación Mutual 

del Magisterio de Santa Fe 

dijeron que podía trabajar como 
dencisca en unas islas que hay en 
la parce superior del mapa de 
Australia, llamadas Thursdays 
lsland. Allí -le dijeron- podría 
atender a los aborígenes. O sea, 
las calificaciones de mi esposo no 
eran buenas o suficientes para 
atender al australiano de la ciu­
dad, b lanco, europeo y de ojos 
celeste, pero eran más que acep­
tables para curarle la boca a los 
nativos del país, en una isla re­
mota. Como verán en todas par­
res se "cuecen habas". Mi esposo 
dijo: no. Y él, que había sido 
profesor adjunto en la 
U n iversidad de Odontología de 
la ciudad de Rosario -Cátedra ele 
Prótesis- prefirió ir a limpiar ba­
iios por dos aiios seguidos, hasra 
que pudo instalarse como mecá­
nico denral. Escüpido orgullo 
que le llaman ¿no? 

Pastas frescas 
Por mi parte y p:ira no rrabaj:tr en 
una fabrica abrí un pequeño nego­
cio de pastas frescas. Algo que en 
ésa época era una novedad en 
Australia. Trabajando muy duro, 
llena de harina y a veces s in dor­
mir por 2 ó 3 días seguidos, la que 
suscribe -ex concador apoderado 
de la l ndusrrial Paraguaya 
Argentina- Yerbar<:ra Flo r de Lys 
- Sucursal Rosario (aün conservo 
los papeles)- fu é levantando cabe­
za. Compramos la casa. Trajimos 
a mis padres de vis ira. T rabajamos 
y trabajamos para adqui rir todas 
las cosas que se podían comprar 
con el dinero ganado con el sudor 
de la frente y de a poco, como al 
descuido, fuímos perdiendo nuc:s­
tra identidad como pareja. 
El divorcio no cardó en llegar. 
Hoy - somos amigos- cuando nos 
encontramos nos damos un beso 

25 de Mayo 2723 . Tel/Fax 0342 - 4532301 (LR.) 3000 Santa Fe - Delegación Venado Tuerto. Mitre 763 - Tel 03462 - 432631 . 2600 
E-mail: mutualammsafe@arnet.com.ar 



e a á 
en la mejilla. Cosas que uno hace 
-tal v<:z. por lo que pudo ser y no 
fue- por los hijos. 

~ / 
Hay recuerdos de nuestros prime­
ros días en Sydney que no puedo 
olvidar. Por ejemplo las llamadas 
telefónicas. Treinta aíios :uds lla­
mar a nut:stras familias para decir­
les que habíamos llegado bien no 
era - como ahora- ir a un teléfono 
público y llamar. No señores, nos­
otros lo hicimos todo a pulmón. 
No había ocra. Caminamos desde 
el hoste! hasta la escación de trenes 
(15 cuadras), esperamos el eren 
más de una hora porque era día 
Domingo. De aJlí viajamos hasta 
el empalme, bajamos del tren, cru­
zainos la plataforma y nos senra­
mos a esperar la conexión que nos 
llevaría hasta la ciudad. Desde la 
estación caminamos hasra el co­
rreo central donde escaban las ca­
binas telefónicas dt: larga distancia. 
Salimos del hoste! a las 8 de la ma-
fürna y regresamos a las 7 de la car­
de. Cansados, sediencos. ham-
brientos y los chicos dormidos. Las 
salidas eran "codos o ninguno" 
porque aquí no estaba la abuela -o 
la da- para cuidar a los "guriscs". 
La otra anécdota que recuerdo es 
cuando cuvimos que ir a un hospi­
tal. Hacía solo 15 días que había­
mos llegado y la nena se enfermó. 
Mi esposo hablaba bastante inglés 
pero no entendía las respuestas. Yo 
había estado en E.U. y encendía 

basranre, pero no hablaba bien. 
Así que mi marido pregunraba, el 
médico conccsraba, yo le traducíy 
a mi marido lo que el médico de­
cía y así nos arreglabamos para co­
municarnos. El problema era 
cuando escabamos solos. Yo no 
me animaba a hablar por temor a 
que no me entendieran y mi mari­
do direcramence no hablaba para 
no tener que pretender el haber 
cnrendido. Cosa de locos, ¿no es 
cierro? 
Anécdotas similares tengo miles, 
algunas son graciosas y otras muy 
tristes. Puedo resumir mi hiscoria 
en los versos de la poesía: "Dice el 
inmigrance" de León Gieco: 
Guarda la risa enrre los dienresl 
marcha del sur para el esrel lleva la 
sombra que sosrienel rodo el peso 
de la genre que mas quiere./ Lleva 
incerridumbrel y la risa posrerga­
da/ lleva un libro, eso es basranrel 
dice el inmigranre./ Lleva la cruz 
del marginado/ lleva orro idioma/ 
lleva su familía, eso es b.?sranrel 
dice el ínmígranre.I Lleva en sus 
ojos roda la mezcla/ de la rabi;1, de 
fa duda y fa rrísrez;¡/ ríene que pa­
gar con el olvido/ Mgrima de puer­
ro y de descierro. 

Consejos de una 
vieja inmigrada 

Ahora y si me lo permicen quiero 
comparrir algunas verdades que 
por supuesto nadie me pidió. Pero 

/ 

Semillas Y. Agroquímicos 

/ 

Avda. Marcos eiani y Felix Goumond - e .e . 304 - Venado Tuerto (2600) - Santa Fe 
Tel./Fax: (03462) 42640814376561427883 - E-mail : elbozalsrl@enredes.com.ar 
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preimi:u esión digital 
f o t 0° e r o m ¡ a 
plataformas pe y mac 
escaneados opacos y transparencias 
copia color digital y cromalín 
impresión de offset plano 
con 4 colores simu ltaneas 
afic h es 82 x 118 cm 
e n e u a d e r n a e i ó n 
automatizada 
artesanal p/ ediciones especiales 

~ Escuela de Artes Gráficas 
~f del Colegio Salesiano San José 

Pte. Roca 150 • 2000 Ro sa rio 

Te l. : (054) 

Tel/F ax. : 

Santa Fe Argentina 

(0341) 
(o 5 4) 

421 - 1326 / 426-6020 
(0341) 424-9998 

E-mail: i mprenta@citynet .net.ar 

lo hago para que no se "den la ca­
beza conrra la pared" como nos 
pasó a muchos. Y si esdn decid i­
dos a emigrar tal vez sea bueno 

que recuerden: 
Que para el resto del mundo la 
Argenri na es un país del tercer 
mundo y Buenos Aires es la capi­
tal de Brasil. 
Que el resto del mundo vió por te­
levisión como un niño argentino­
supuesramenre hambriento- lesa­
có el cuero a un gato y lo puso en 
el asador. 

Que cuando la Argentina era un 
país "exporrable" y necesitó inmi­
grantes, nosotros a esa gente que 
venía de Europa dcspues de pasar 
por guerras -civiles y de las otras- , 
la recibimos con resentimiento, te­
mores e inseguridad. De inmedia­
to les cambiamos el nombre y pa­
saron de italianos a "gringos" y de 
ser españoles a ser "gallegos". Por 

lo tanto no esperemos nada dife­
rente ahora que nos llegó el turno 
a nosotros de "ir a hacer la 
América". En Australia y aunque 
está prohibida (por ley) hay una 
palabra que los australianos utili­
zan para "nombrar" al inmigrante, 
nos llaman WOGS (gusanos). 
Que la riqueza mundial se ha acu­
mulado en un grupo pequeño de 
naciones y la gran masa -que vive 
en la miseria y sobrevive en los só­
tanos de la pobreza absoluta- se ha 
lanzado como una marea humana 
rracando por codos los medios de 
conquistar a esos pueblos elegidos, 
cuyos habitames -en muchos ca­
sos- no están preparados para reci­
bir esce oleaje humano. Y es así co­
mo el resemimienco y la xenofobia 

encuencran nidos propicios para 
su desarrollo. 
Antes de emigrar piense, averigüe, 
come su decisión y elija su nuevo 
destino sin apuros. Emigrar no es 
"pachanga" y es más problemático 
si hay niños pequeños. 
Que en Estados Unidos los indios, 
primeros dueños de la tierra que 
ahora ocupa el río Sam, sufren dis­

criminación. Y en Australia nues­
tro Honorable Primer Ministro 
John Howard (conservador y an­
glófilo) se niega a pedir perdón a 

los aborígenes por el genocidio al 
que - hasta hace unos años am1s, a 

manos del hombre blanco y con la 
"bendición del gobierno y la igle­
sia, católica y de la otras"- se so­
metió a los primeros habitantes <le 
estas cierras. 

Que todo país que recibe inmi-

granres los recibe porque nccesi r:t 
personal muy especial iza<lo en 
profesiones es¡xcíficas y/o porque 
necesita porque necesita obreros 
rasos y dispuesros a trabajar en ro­
dos aquellos trabajos en los cuales 
el nativo del país no está dispuesto 
a !aburar (léase limpiando batíos, 
lavando platos o recogiendo basu­

ra). 
Que para trabajar -en cualquier 
país- se necesita un conocimiento 

mínimo del idioma de ese país. 
Por lo ramo si piensa emigrar es­
rndie el idioma del país elegido sea 
éste Japón, China o España. S í, le­

yó bien, en España hablan dialec­
ros y el id ioma español, que no 
tiene nada que ver con el lunfardo 

argennno. 
S i piensa emigrar tiene que estar 
preparado para ocupar su lugar en 
la cola - que como inmigrame ge­

neralmente es el último- y esperar 
su turno con humildad, lo cual no 
s ign ifica perder la dignidad o 
arrastrarse para lograr lo que nece­

site como ser humano. A los ar­
gentinos no nos qu ieren en "mu­
chos países", dicen que somos 
agrandados, gritones y en general 

mal educados. Soy argentina pero 
-en "muchos países"- tienen ra­

zón. 
Soy ciudadana australiana. 
Cuando visité Argentina por pri­
mera vez en 1 992 me criricaron 

porque dijeron que tenía un 
"acento" y los amigos de mis so­
brinos me llamaban: la "ría austra­
liana". Desde entonces me siemo 

"como el clavel del aire" (con vida 
pero sin raíces), porque acá comi-
111.io siendo. Acá soy una "wog" y 
allá soy australiana. Así que pienso 
y siento que, como la canción: 
"no soy de aquí, n i soy d e allá". 

Si despu¿s de leer todo esto toda­
vía sigue pensando en emigrar re­

cuerde que no todo es difíci l y 
aunque se sufre· mucho, b mayo­

ría de las veces todo se logra. Solo 
necesitamos coraje, mucho coraje, 

para luchar contra nuestro peor 
enemigo: nosotros mismos. 

Marcha Herrera 11:1ció c11 Uos:irio. es 
Co111:1Jor.1 l'1íhlica N:1do11:1/. f'aiodisr:i. 
Tr:1ductor<1. mit>mbro de Am11isrfa 

Internacional. de r:n:1/11pe:1cc y :1c.·tfrisw 
por los dcr<·chos de l:i g«nr« con sid:1. Vi1'e 
en SyJnq. AusrrJJia 

'se sulie. se· sufre, se .~ufrc. se sufre, se sufre 
)'se cxrr.111.1 .. 
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1-1 COLEGIO de 
ABOGADOS 

111° Circunscripción Judicial de Santa Fe 

San Martín 631 / 5 
Tel. (03462) 43 5420 / 43 8087 
2600 Venado Tuerto . Santa Fe 

COLEGIO DE 
ARQUITECTOS 

- -

Distrito 3 - Venado Tuerto - Provincia de Santa Fe 

E-lvlAJL: c ad3@enredss.com.cr t~~~ 
... r"':¡-i 

Pagina WEB: '01W\/V.COr:;Gf.org.cr -~,-

BELGRANO 686 - 1 º Piso - Tel/Fax: 03462 -433891 

() 
COLEGIO 

DE PSICOLOGOS 
DELEGACIO N GENERAL LOPEZ 

PROVINCIA DE SANTA FE 
- sAp--

Se1Vicio de Asistencia Psicológico 

Asistencia Psicológica 
a la Comunidad 

Honorarios especiales 
(valor de la sesión $ 15) 

- profesionales a elección 
en distintas prácticas clínica 

-Atención 
en consuttorlos privados 

Retiro de órdenes en Junin 324 
Consultas: Tel. (03462) 4377 12 

Acompaña 

UN SINDICATO CERCA DE LA GENTE 

OBRA SOCIAi DI S[Cl,,ROS 

UNA OBRA SOCIAL 
DONDE 

NO HAY QUIZi\S. 
TODO ES SEGURO 

este importante 

emprendimiento cultural 

PELLEGRINI 983 - 2600 VENADO TUERTO 
TELEFAX: 03462 • 430264 

TRASLADO - .>RJETA DE 
-..0.NTA FC CREOITO 
Ft ... "'AR' O AMSW E 
C01Ni..• ... :..~.e:s C.c.&AL 
COM. O!R. 

DEPARTAMENTO GENERAL LÓPEZ 
OT.AL. 

EL ESFUERZO Y LA PARTICIPACIÓN DE CADA UNO ENRIQUECE EL CRECIMIENTO DE TODOS 

Cañón - lmbern 

. 
agropecuaria 
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LIDER EN PRODUCTOS 
PARA LA SALUD 

G; 
IGUALAR 

~ 
DROGUERIA 
NOR s. R. L 

Belgrano 136 · Tel.: 03462-437997 · Iturraspe 756 ·Tel.: 03462-426165/429300/432718 
2600 · Venado Tuerto · Santa Fe 

AGUA MINERALIZADA 

Tel 423985 
Runciman 235 . Venado Tuerto . Santa Fe 

Pascual - Errasquin 
Eduardo T. Pascual 

Abogado 

Carla S. Pascual 
Abogada 

Susana E. Evrasquin 
Procuradora 

Eduardo J. Pascual 
Abogado 

Pellegrini 715. Telefax: 03462-421913/431436 
2600 Venado Tuerto 

calle s2 -Nº 2os·-o34s2-1ssos10s -iso1 vma cañás 

Encuesta por Internet 

RespuesJas 
eJ nas 

Algunos se fueron cuando el país era una boca de lobo 

sangrienta y la vida la más devaluada de las monedas, 

otros partieron en plena "democracia" buscando 

mejores condiciones laborales y económicas, otros se 

marcharon hartos de un país, que según ellos, no los 

merecía. Enviamos un cuestionario por Internet en 

busca de alguna respuesta. Nos respondieron 35 

compatriotas desde Europa, E.E.U.U., Australia y 

diferentes países de Latinoamérica. Esto es lo que nos 

dijeron. Estos son los ecos del desarraigo. 

~Los encuestados manifesraron en su gran mayoría que sus actuales 
vínculos con nuestro país son casi exclusivamente de índole fam iliar. 

~El 100% de los mismos calificaron la situación de la Argenri na d e re­

gular a muy mala. Gran parce de e llos regresan ele vis ita codos los años 
o cada dos años. 

~Fue común entre quienes respondieron a esta encuesta, sosrener que 

a aquellos que piensan irse del país les esperan buenas oporcunidades 
laborales, aunque deberán sortear problemas de adaptación y sobre to­

do en E.E.U.U., de discriminación. 

~ L1 mayoría manifestó no tener ninguna militancia polícica en su país 

de residencia y sólo unos pocos dijeron cener una esporádica panicipa­
ción social. 

~En cuanrn a la pregunra ¿Cómo se definiría?, el 40% sostuvo sen tir­
se "un argencino en el extranjero", el 38% "un ciudadano del pa ís de 
adopción" y el 22% restanre se dividió entre 
"un extranjero cremo", "un exiliado" y ":iuco exiliad<)". 

~A la consulta sobre el nivel de inregración con la comunidad de adop­

ción, el 80% dijo sencirse roralmente incegrado y el 20% m ediana­
mente imegrado. 

~Más del 90% de quienes respondieron :i nuestra encuesta mantienen 
relación permanente con ocros argentinos res idences en el exterior. 

~Obviando a aquellos que se fueron durante el proceso rn ili rnr, lama­
yoría de nuestros encuesrados lo hicieron encre los años 87 y 92, sien­
do el año 1990 el de mayor registro de salidas. 

~Referente a las causas de sus partidas, aquellos que se fueron antes del 
advenimiento de la democracia manifestaron que la persecución políci­
ca y el miedo fueron los deronanres de tal decisión. 

~Desde 1983 en adelante las razones principales son: la búsqueda de 
mejores condiciones laborales y por lo canco económicas, el estud io y 
el desencmro con la Argenrina. 



El sueño 
de muchos argentinos. • • 

e 1 sueño <le muchos argen­
tinos es irse a vivir a algún 

orro lado ... Otro lado" general­

mente se refiere :i "otro país" y. 
preferenrt'nH:nte. Estados Uni­
dos. El deseo es el de vivir en una 

sociedad con una eco nomía esta­
ble y con :unplias oportu nidades 
para rrabajar. 
Lamenrablcmenre, nuesrr:i que­

rida Argentina carece de ral am­
biente. por lo menos en este mo­
menro. Y por ello se entiende 
que cantos argentinos sueñen 
con la posibilidad de una vida 
mejor en algún "otro lado" ... 

Este texto est:í dirigido a codos 
aquellos que nos escriben desde 
Argentina p idiendo alguna ayu­
da para poder vivir y trabajar en 
Esca dos Un idos. 
El Centro es una organización 
de tipo social y cultural, y por 
ranro no estamos en condiciones 
de ofrecer servicios asistenciales. 
Todos sus parricip:mres, sin ex­
cepción, so n voluntarios que rie­
nen obligaciones famil iares y de 
rrabajo, lo cual se compl ica por 
el hecho que las distancias en la 
zona de Dallas/Fon Worrh son 

muy grandes )' rodo el mundo 
anda con tiempo apretado. 
Prácticamente cada semana reci­

birnos noras de argentinos que 
desean ven ir a Esrados Unidos, 
pidiendo información sobre vi­
sas, cómo buscar trabajo. ere .. 
Lamentamos mucho no poder 
serle de utilidad, ya que incluso 
carecemos de la información co­

rrecta con respecto a los requeri­
mientos de visa. Además, las ra­
zones y las condiciones de cada 
individuo ó familia que desea 
emigrar son muy variadas, lo 
cual conviene cada caso en una 
serie de decisiones muy persona­
les. 

La única recomendación que le 
podemos hacer es que lo piense 

mucho y que no se deje llevar 
por un entusiasmo desmedido ó 
por un revés temporario. Sí, sa­
bemos que en la Argentina es di­
fícil vivir con cierta holgura, pe­
ro rambién es cierto que hay co-

El Centro Argentino en Dallas, por figurar en internet, 

recibe cientos de pedidos de información de 

compatriotas que quieren dejar el país para probar 

suerte en otras latitudes. El siguiente es el texto que 

confeccionaron para dar una respuesta a esa demanda. 
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Algunos sitios argentinos en el e:Xterior 

[] 

Barrios (http://www.team2it.nec/webarrio/barrio.html) 
Es un espacio contenedor de páginas y publicaciones que 
gira alrededor de las relaciones culturales, afinidades y 
contrastes entre la cultura argentina y la cultura italiana. 
Tango. Argentina. libros, charlas, cultura, asociación y al­
gunas otras cosas. 

Caminito (http://www.caminito.com/) Espacio dedicado a argentinos 
y uruguayos radicados en los Estados Unidos, dedicado a la integración 
y difusión de actividades sociales, culturales y comerciales. 

Centro Argentino de Dallas (www.centroargentinodfw.com.ar/) 
El punto focal para los argentinos. familiares y amigos de la zona nor­
te de Texas, USA. Reuniones periódicas con fiestas. asados y peñas. 

Ce leste y Blanca (www.lacelesteyblanca.com/) Espacio creado por 
argentinos en el continente europeo, exactamente en Madrid, España. 

sas que no se pagan con d ine­

ro ... 
En nuestra zona y en rodo grupo 
de inmigrantes se pueden obser­

var los sucesos, pero también se 
ven aquellos que desean volver 
pero no pueden; los que se que­
dan porque no tienen orro reme­

d io, pero sufren y cxrraíian su fa­
milia y sus cosrumbres; los que 
apenas ganan para subsistir, ere. 
Tampoco debemos dejar pasar el 
tema de la "residencia trucha", 
es decir, venirse con una visa de 
rurisra con la intención de que­
darse permanentemente. Lo cual 
significa permanecer en fo rma 

ilegal. D esde el punto de vis ta 
moral ó érico, cada uno con su 

cosa ... a nosotros no nos corres­
ponde juzgar a nadie. Desde el 
punro de visra práctico, sin em­
bargo, le queremos avisar que la 
vida del residenre ilegal puede 
hacerse difícil porque existen 
rrabas impuestas por el gobier­
no. Y cuando un ilegal es descu­
bierro, en EEUU es pr:íctica­
menrc imposible "pasarle unos 
mangos al cana". 

Importante nota 
para aquellos que les han 
prometido 
trabajo y ayuda 

Si a usted le han prometido tra­
bajo y alguna ayuda para vivien­
da, asegúrese que se trata de una 
firma esrablecida y seria. Si usted 
no conoce a la gente que le pro­
mete trabajo ó no ha recibido ga­
ranrías de alguien de su confian­

za, posiblemente le convenga de­
jar pasar la oportunidad. No im­
porta cual sea su situación ... 
Si termina por romar la decisión 
de buscar nuevos horizontes, le de­
seamos la mejor de las suenes. Y si 
su camino lo trae a la zona de 

Dallas/Fon Worrh, esperamos que 
se acerque al Centro Argemino, 
donde seguramence podrá encon­

trar un grupo de compatriotas que 
le ofrecerá algo de lo que todos de­
jamos cuando nos separamos de la 
Argentina. 
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CIUDAD ABIERTA 

f lizmenre, no es la nuesrra 
una c iudad que nos renga 

acosrurnbrados a virulenros fenó­
menos climáricos. Sí en cambio 
hemos asisrido, y lo seguiremos 
haciendo, a feroces rormenras de 
incapacidad, de vanidades, de des­
manejos, de rorpezas. Sin embar­
go, las heridas que nos deja la na­
turaleza, que no es ni más ni me­
nos que el diario devenir desde la 
vida hacia la muerre, son realmen­
re significarivas. Y generalmenre 
ruercen el desrino de las cosas. 

A la medianoche del 28 de ocru­
bre no nos será fücil o lvidarla. No 
por los cables en el piso, por los 
pozos negros colmados, por los re­
chos volados, por mi pobre Duna 
cubierco de barro hasra la amena. 
Tal vez muchos aün no han di­
mensionado el daño. La ciudad ha 
perdido una imporranre cantidad 
de hijos. Y ninguno de ellos murió 
de pié. Cayeron pesada y casi esce­
nográficamenre. Desnudaron su 
inrerior viral, su susrenro. Des­
nudaron su inirnaginada fragi li­
dad. Desnudaron su simiente. 
No me alcanza que Lilian, desde la 
Municipalidad, minimice el ni.'1-
mero. No me alcanza que emre 
rodos hallamos rr:rnsformado en 
pocos días la debacle del día des­
pués. La hisroria no rermi na con 
rodos ellos rrozados y marchando 
en camiones hacia su desrino de 
podred umbre. Ni siqu ie ra co­
mienza en la poda, en las caries. 
Tampoco lo hace en la rormenra 
de enfrenram ienros y desat inos 
que generaron ellos, sin saberlo. al 
monrse. 
La hisroria de rodos los á rboles que 
cayeron es cambién nuestra hisro­
ria, y empezaremos a comprender­
lo a parrir de sus ausencias. 
Más allá de las capacidades y defoc­
ros, innacos y adquiridos. la forma­
ción profesional me dio la maravi­
llosa dicha de poder observar a la 
ciudad y los hechos urbanos cori­
dianos, con orra mirada. Ver y 
comprender en rres dimensiones. Y 
observar el mundo que exisre más 
allá de los dos merros de alrura. 
La ciudad es un hecho eminenre­
menre colecrivo, a parrir de la su­
perposición, planificada o no, de 
elementos individuales. Vivi-en­
das, edificios, veredas, postes, car­
rele ría, cables )' más cables, pavi­
menro, caliza, barro, autos, bici­
cleras, genre flaca, geme gorda, 
gen re a ira, genre baja, luces y som­
bras, y fina lmente él. el árbol. 

A pesar de que nuestra condición 
de seres humanos nos rransforrna 

en únicos e irreperiblcs, podemos 

ser reemplazados en plazos m:ís o 
menos perentorios, a lgunos anres, 
orros más rarde, pero irremediable­
mente nuesrro reemplazo por orro 
mortal. probablcmenre igual mo­
delo y presrac:ión, es un hecho real 
y tangible. Y nada de esro riene 
que ver con el dolor de la ausencia 
y del riempo en cicarriz::i r la herida. 
El reempbzo de los árboles tiene 
mucho que ver con la hisroria de 

rodos nosorros, y por ende con la 
hisroria de nuestra ciudad. Para 
quienes b obsl'n·cn con la mirada 

arenra. comprenderán cabalmente 
estas líneas. Y las ausencias que 
hoy sufrimos. nos han descubierro 
un nuevo paisaje. y gener:ir:ln con 
el correr del riempo, nuevos hábi­
ros, es decir, nuevas formas de uso 
del espacio urbano. 
L1 plaza San Marrín ya no es la 
misma. Pasad el paisaje desolador 
de b rormcnta, forografiado y fll­
nudo hasra el harrazgo. logr:rnclo 
así memoria colecri\'a. la s imienrc 
que rransmitirernos a n uesrros hi­
jos)' nieros. ta l mal hemos hecho 
los que logramos conseguir un 
preciado rollito de foros en b ne­
vada de los 70. Pero la nevada, 
desagües más, desagíies m enos, 
desapareció en un p;1r de horas, 
ayudada por no tener freezers. Y 
rodo sigu ió igual. La plaza , po r el 
conrrario. nos descu brió nuevos 
paisajes. Hoy vemos a San Marrín 
señakínclonos el camino (como lo 

viene haciendo desde hace 200 
aíios. pese a nuesrro caso omiso) 
desde rodo el perírnerro . Hemos 
perdido rincones. sombras. reco­
rridos, csp:.icios que nos eran pro­

p ios y reconocibles. Hemos perdi­
do vivencias y hemos. por ende, 
engrosado nucsrras anécdotas e 
historia. Hemos descubierro e l sol 
donde ames no lo había, v nues­
rros hijos han perd ido rinc~nes os­
curos donde enrregarse a los man­
daros hormonales. L1 plaza ya no 
es la misma. Seguiremos vendo v 
caminando por ella. pero ~I paisa·-



POR GABRIEL PERCHUK 

je ha cambiado. 
Tampoco el Parque Municipal es 
el mismo. Muchos de los árboles 
que nos brindaban abrigo y pro­
cección de las sesiones de corrura 
de Pirulo allá por los 70 ya no es­
cán. Muchos de los que nos prote­
gían del vienro helado de muchas 
mañanas de invierno cuando nos 
hacía bajar los pancaloncicos cor­
ros de gimnasia para conrrolar los 
suspenso res, ya no están. 
Tampoco esrán algunos de los que 
nos regalaban un cachiro de som­
bra en el playón de basker los úlci­
mos días de noviembre, cuando 
nos hada hacer flexiones en cue­
ros, sobre las baldosas al sol, que 
hoy sé por mi profes ión, esraban a 
85º cenrígrados ... Tampoco mi 
querido Colegio Nacional, con ca­
da enorme pino que muere, es el 
mismo. También fue hasr:t hace 
un año y medio mi barrio, y reco­
rrer en sombra respirando el per­
fume de los pinos cocidianamenre 
en cad:t uno de sus cu:trro cosca­
dos, sólo se valora cuando se pier­
de. Y con cada pino que cae, nacen 
nuevas relaciones enrrc alumnos y 
vecinos. Tampoco la vida de cada 
uno de los sufridos vecinos de 
nuescra ciudad que hayan perdido 
el árbol frence a su casa sed b mis­
ma. lrremediablemence, muchos 
vecino. han descubierro que fa ca­
sa del fre1.'e es a(m más fea de lo 
que suponían, que la cara del veci­
no, sin la sombr~ que lo procegía, 
es aún más amarga. Algu nos ya se 
han animaron, y aprovcrhando fa 
distención del fin de sema1.1, em­
piezan a pregunrar: ¿cuándo p•n­
sás pi ncar el frene e?.. Y aquellos 
que ludan el O km bajo la sombra 
propia, hoy parece que fue ra del 
vecino. L1 sombra es sinónimo de 
cobijo, de reunión, de :uniscad, de 
prorección. Y la falca de ella altera 
nuesrros hábitos. Alrera la forma 
de caminar la ciudad, y por consi­
guiente la forma de goiarb y su­
fr irla. AJtera la incidencia del vien­
to y la penetración de los rayos del 

sol. Altera finalmente, las relacio­
nes enrre los seres humanos. 
Sin embargo, hay calles donde la 
naturale7.a no riene injerencia, 
simplemente porque no es parce 
involucrada. L1s 8 cuadras comer­
ciales de calle Belgrano podrán te­
ner toldos, marquesinas, macere­
ros, luces, carteles y roda la para­
fernalia de una arceria comercial, 
pero jamás tendrán la vida de rela­
ción que se genera a parcir la som­
bra propia. Parece que jamás po­
dremos caminar un día de verano 
mirando vidrieras, ni podremos 
apoyarnos en las paredes que mi­
ran al oeste, hasca pasada la media­
noche. Los permisionarios del es­
tacionam iento seguirán rranspi­
rando, hasta que la roración los 
aleje de calle Belgrano. Miencras 
canco, los comerciantes siguen es­
túpidamente pensando que así 
venden más. 
Los árboles jamás dejarán de sor­
prendernos. Los que nacieron para 
la vida y los que nacieron para la 
muerte. Tan es así que algunas se­
manas atrás, aún antes de la tor­
menta, mi sangre judía se estreme­
ció. Tal cual las largas filas de mi 
pueblo csper:indo la muerce con la 
Estrel la de David en el pecho, 
frenre a bs chimeneas humeantes 
de Auschwirz, es la imagen de los 
árboles de e:tlle San Marcín, con la 
sentencia de muerte pintada con 
esmalce sintético rojo, para dar pa­
so a las columnas de alu mbrado 
que los señores de la luz nos rega­
lan con-.o premio de nuesrr::i obc­
die11~1a ... 
f ,0s árboles jamás dejarán de sor­
prendernos. Todos mueren cru-el­
menrc, por el hombre o por la 
propia narurale1.a. Ninguno mucre 
de pié. 
Cu:ínras veces escuchamos en es­
tos últimos días "la rormenra no 
me afectó" ... Eleven la mirada más 
allá de los dos metros. Todos los 
que vivimos en esca ciudad hemos 
perdido algo. Un lugar, una viven­
cia, un recuerdo. 111 

Gracias por confiar en nosotros que ladrillo a ladrillo 
vamos moldeando sus sueños y necesidades. 

Nuestro deseo para este año 2001 es que 
nos brinde a todos la posibilidad 

de vivir con alegría, salud y trabajo 

Prllrgrini <>.10 - Td. 0.1462 4388- 2. - Fax 0.1'162 4242921-125007 - Venado Turno 

San ~l.or1í11 10-0 - Td. O.B8.l -1-osu -San Grrgorio - S.uua Fr 

c:-mail: arqcons1@info\'i,1.com .;1r 

Z (ORAKDA ZUR1[1LA 
- Escribanía -

San Marlin 481 - 03462-42 1027 - 2600 Venado Tuerto 
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CORREO DE LECTORES . 

Popular y Calidad o No 
Respuesta a la cana de Tato Záttara e on mucho placer he leído 

en "Correo de lectores" 
de lote Nº42, las nocas enviadas 
relativas a mi comentario sobre el 
Festival Nacional de Teatro. cuya 
sede provincial para seleccionar las 
propuestas ganadoras de la región 
centro (Peías de Córdoba, Santa Fe 
y Entre Ríos). fue nuestra ciudad de 
Venado Tuerto. lo cual realmente 
nos enorgullece. 
Mas aún, cuando la crónica tiene no 
sólo eco en los lectores, sino que 
permite que se manifiesten distin­
tos conceptos y/o puntos de vista. 
lo que siempre resulta benéfico y 
constructivo. 
Con respecto al análisis de Taco 
Záttara, estimo que el fondo de mi 
articulo no fue realmente interpre­
tado.A partir del título "Popular Vs. 
Calidad", no limita uno al otro, pue­
den ir aparejados, consuscanciados, 
hermanados o simplemente opues· 
tos. Creo haber aclarado que e l ti· 
po de algunos espectáculos que tu· 
vimos oportunidad de ver. es cier­
tamente elitista, por cuanto está 
destinado a un porcentaje mínimo 
de espectadores y que no cierra 
como espectáculo teatral en sí, ya 

que desde la placea no se puede 
entender la propuesta y deja un va­
cío en el espectador. 
Si bien es cierto que tanto las ac­
tuaciones. como los efectos (luz. 
sonido. etc.) están perfectamente 
logrados como espectáculo visual y 
estético, estimo que le falta un ele­
mento fundamental que es la re­
cepción del mensaje por parte del 
público, hecho fundamental para 
lograr plenamente lo propuesto. 
Puedo ciertamente ver una pieza 
teatral en un idioma que desconoz­
co (como he tenido personalmen­
te mi experiencia y como cica 
Záttara cuando vio al Grupo 
Cricot 2) pero a pesar de ello reci­
bo claramente mensajes entendi­
bles. Tal es el caso de la propuesta 
de mímica en general. Valga como 
ejemplo el impecable y excelente 
espectáculo que en este final vimos 
en la Sala del Teatro Ideal de nues­
tra Ciudad, donde no fue necesaria 
la palabra para que la platea perci­
ba una historia que puede o no 
gustarle, pero que deja lo que todo 
hecho teatral debe dejar. 
Por otra parte, el análisis de "Toda 
forma tiene su contenido", quizás 

no se contemple con la propuesta 
teatral. Sí con la estética o visual. o 
con lo agradable o grato al oído. 
como cita en su carta con respec­
to a Mozart. Pero no a una pro­
puesta donde al final, mediante un 
debate o una explicación que debe 
dársele al espectador. se logra la 
emoción tan simple y espontánea 
que transmite el hecho teatral en 
sí, por su forma de expres ión artís­
tica can particular. 
Profundizando con respecto al arte 
en general que comenta la noca. es 
muy cierto que mucha gente po· 
dría vivir sin ningún arte. También 
podría vivir sin un brazo. sin los 
dos y mucho peor también. Pero la 
evolución de la sociedad nos da 
una pauta real de su existencia y no 
de utopías para despertar o no la 
riqueza de espíritu que nos pro­
porciona cualquier manifestación 
artística. 
Ciertamente la falta de difusión pa­
ra este evento fue real y auténtica 
y sin dudas incide en la asistencia a 
los espectáculos, lo cual no es pri­
vativo de la especulación intelec­
tual que Taco menciona y que se 
desprende en parte de mi artículo 

anterior. 
Agradezco infinitamente a Tato su 
aporte y realmente siento gran sa­
t isfacción por el hecho de haber 
despertado una arista más en este 
asunto. Soy un defensor total de las 
manifestaciones públicas y un total 
detractor de los comentarios es­
condidos. que no corresponden a 
personas de bien. 
Por otra parte. a continuación de la 
car ta de Záttara leo otra de 
Marcelo Mangiante de Paraná don­
de utiliza una terminología suma­
mente inadecuada para resumir, 
creo, su concepto de condiciones y 
actores sociales. que nada t iene que 
ver con la esencia de mi artículo. Y 
posiblemente tenga razón cuando 
habla de la pedagogía del arte. pero 
cuando el arce realmente es peda­
gógico debe transmitirse al especta­
dor plenamente. cada uno en su t i· 
po de manifestación. El espectáculo 
del "Sátiro de la carcajada" fue, la­
mentablemente. uno de los pocos 
que no pude ver y en ningún mo­
mento mencioné a los gualeguay­
chuyenses como dice su noca. 

Horacio Coimi 

Estimado Fernando: muchas gracias por e l envío de LOTE Nº 42. Llegó perfectamente. El agradecimiento. en este caso. es doble ya que gracias a las 
nocas sobre "La literatura exiliada" pude reencontrarme con vivencias (descubrimiento del oficio), lugares (El Parnaso. Coyoacán, su Iglesia. e l indio dan­
zando y los lanzallamas.colonia en la cual viví por 8 años. del 76 al 84) y nombres muy queridos (Cacho Constancini. Mimi langer, Mempo.Tununa Mercado. 
Edmundo Valadés y su formidable revista "el cuento" donde colaborara hasta su muerte el, para mí, más grande: Juan Rulfo) 
Allí. precisamente, me animé a dar a conocer algunas palabrejas en forma de cuento que fueron publicados en la revista polít ica "Controversias", en el su­
plemento cultural Sábado del diario "Uno más Uno" (algo así como Página/ 12) y en el suplemento cultural de la Universidad Veracruzana. Allí también. a 
instancias de un enorme poeta y amigo: Máximo Simpson. Premio la Nación, 1998 -editamos un libro. junto a cuatro escri toras mexicanas. 
México ha sido y es -tengo una hija argenmex- mi e.asa; y no pongo mi patria por pudor. Si parte de la patria de uno es la vida que nos permite. México 
fue/es mi patria ya que la de nacimiento era riesgo de muerte. 
Gracias. nuevamente, a vos, a tu equipo. a Tello, a Boccanera, a Branda.A codos, por este número. Si en algo puedo ayudar. sólo chiílen. Un sincero abrazo 
y felices fiestas. 

24 horas de navegación diarias. $ 
3 casilla de correo (hastu 2 Mb) 
Conexión y soporte técnico a domicilio 
Curso de ca~acitación 1 A e 
Manual gratis ;;;1XC.;xé•!Wl 
Acceso vi:l 0610. Revista meosun.I 
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Ernesto A. Bavio, Sensibles del Sur, erbavio@bariloche.com.ar 

INFORME~: B dgr,mo y Mitre - Tel. 03462 437001 
l lo rano de A te nc ión de 6.30 a 20.30 hs. 

w,vw.ccvt .com .ar - poweri11fo@ ccV1.com.ar 
powcrvcntas@cevt.corn.nr 
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Trfnonna Autom'6co 
Entradla AN frontal y posterior 
Memoi'la de normallzacl6n de Imagen 
Cl~on 

VENTILADOR NEUZA 
Blanco 16" de ple 
3 velocidades 
$29 

DIMENSION 
COMERCIAL 

Rlvadavla 661. Telefax (03462) 430236 
2600 Venado Tuerto . Santa Fe 

E-mail : d lmensloncomerclalG\larnet .com.ar 
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